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Primero que nada quiero decirles que no es mi fuerte hablar en público, se me hace 

dificilísimo y sobretodo frente a tantos buenos oradores aquí presentes. 

 

Señor Gobernador del Estado de Tamaulipas, Señor Presidente de la Suprema 

Corte de Justicia del Estado de Tamaulipas, Señoras y señores Diputados 

Miembros del Congreso,  Señor Secretario de Educación del Estado, Señoras y 

Señores:  

 

Quisiera referirme a justificar mi presencia en este solemne recinto. Fui afortunada 

al nacer en el seno de una familia de rancia estirpe tamaulipeca y que mis padres 

fueran apasionados de los libros, quienes me motivaron de muy diferentes maneras 

a hacer una carrera universitaria. 

 



De esta manera, al llegar a los 23 años conseguí una beca para estudiar el posgrado 

en Francia, país donde sabía que había científicos que investigaban el tema que 

me apasiona, cuál es el tema que me apasiona la interacción de los 

microorganismos del suelo con las planta, esto siempre me ha apasionado con el 

fin de encontrar una forma natural y subrayo natural de crecimiento y producción de 

las plantas sin el uso de fertilizantes ni pesticidas que, en la actualidad, tanto 

agobian nuestro medio ambiente.  

 

Y bien dijo el genio Leonardo Da Vinci "antes de tu mejor diseño, voltea a ver a la 

naturaleza"; y por eso he trabajado con cosas naturales verdad con 

microorganismos que hacen que las plantas crezcan y se propaguen mucho mejor 

que con cualquier sustancia química esta frase de Leonardo Da Vinci “antes de tu 

mejor diseño, voltea a ver a la naturaleza” me ha guiado toda mi vida en mi trabajo 

científico. 

 

Así y pensando siempre en mi Matamoros tan árido, y con lealtad tamaulipeca frase 

de Octavio Valdés amé, a través de los libros, los árboles y, tuve la oportunidad de  

hacer un bosque, un bosque con una tecnología que nosotros desarrollamos en mi 

laboratorio, porque enfatizo en esto, porque necesitamos nosotros los mexicanos 

desarrollar nuestras propias tecnologías con mayor apoyo oficial a la ciencia y a la 

tecnología los invito señoras Diputadas y señores Diputados a hacer un esfuerzo 

para que se apoye más como debe ser la ciencia y la tecnología en nuestro País. 

 

Los países que han demostrado este apoyo nos han dejado muy abajo, por qué, 

porque necesitamos desarrollar nuestras propias tecnologías de otra manera nos 

convertiremos en importadores de las mismas tecnologías y en dependencias 

tecnológicas. Al volver de Francia busqué empleo en el Instituto Politécnico 

Nacional, mi admiración a la obra del General Lázaro Cárdenas y el hecho de que 

ahí se trabajaba en ese tema me llevaron a la Escuela Nacional de Ciencias 

Biológicas del Politécnico los pioneros en este tema en nuestro País fueron el  

Doctor Sánchez Marroquín que era orgullo de haber nacido en Xicoténcatl, 



Tamaulipas y su pupilo el Doctor  Casas Campillo, quién hizo grandes aportaciones 

al conocimiento científico y ahí quise ir yo, a aprender de ellos. 

 

Pronto cumpliré 50 años de ser profesor de esta Institución donde he formado una 

buena cantidad de recursos humanos; algunos de ellos me han hecho sentir que he 

cumplido con mi labor, que he justificado el objetivo de la educación, han sabido 

superar al maestro muchos de ellos. Entre estos que ha sabido superar al maestro, 

debo mencionar a Juan José Peña Cabriales (de Nuevo Laredo), a Francisco de la 

Garza (de Cd. Victoria) que espero que esté por aquí en algún lugar, a Facundo 

Rivera, a Marycarmen Villegas, a Hugo Ramírez Saad, a Héctor Bautista, a Néstor 

Octavio Pérez y a Jesús Caballero Mellado (de Tampico); este último de mis tesistas 

fallecido hace 4 años, guardo de  él hermosos recuerdos de su gran amistad y 

también le guardo luto como de un hijo. 

 

Jesús Caballero Mellado aportó tanto conocimiento científico que lleva su nombre 

un premio de la Sociedad Mexicana  de la Ciencia del Suelo. Y finalmente, debo 

mencionar que mis hijos, Carlos y Daniel Hidalgo Valdés, han sido el motor de mi 

vida. Al principio de este mensaje les dije que quería justificar mi presencia en este 

recinto; pues sin estas personas todas la que he mencionado, no estaría yo aquí es 

gracias a todos ellos que estoy aquí.  

 

He tenido la suerte de que diferentes instituciones nacionales e internacionales 

reconozcan mi trabajo científico; sin embargo, el hecho de que mi tierra, de que mi 

Estado me reconozca, representa una gran alegría, un estímulo para continuar por 

el mismo camino, para compensar en cierta medida lo que le debo a la sociedad. 

Este premio es sin duda, el que más sentimientos profundos me ha originado, pues 

yo les hubiera dado a mis  padres ya fallecidos tan apegados al terruño tamaulipeco, 

una gran satisfacción, se hubieran sentido muy orgullosos de su hija. 

 

Muchas gracias Señor Gobernador, muchas gracias Congreso Tamaulipeco por 

esta honrosa distinción que lleva el nombre de un ilustre miembro del Congreso 



Constituyente Don Luis García de Arellano, valiente defensor de México frente a las 

invasiones estadounidenses y francesas del siglo XIX muchas gracias a todos por 

acompañarme en este hermoso momento. 
 

 

 

 


